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Perspectiva histórica de colaboración entre la Universidad de Salamanca y la Universidad Nacional Autónoma de México
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Una historia compartida: la Universidad de Salamanca y la Universidad Nacional Autónoma de México
La historia de la Universidad de Salamanca es tan amplia como dispar si se compara con la de la máxima casa de estudios del país mexicano. A ocho siglos de la concesión de la cédula que le confería el título de Estudio General, la USAL ha servido de modelo para la gran mayoría de universidades que han nacido tanto en España como en Hispanoamérica. Esta influencia se debe, en gran medida, a su actividad ininterrumpida y a su papel central en la formación de los grandes pensadores del renacimiento español, así como de algunos de los líderes intelectuales y militares que llevaron a cabo las empresas armadas que dieron a España el gran poderío económico y político alcanzado   durante su época como imperio.

La Universidad de Salamanca fue alma mater de los principales defensores de los derechos indígenas, como fueron Francisco de Vitoria y Fray Bartolomé de las Casas. No obstante, también lo fue de Hernán Cortés, quien se encargaría, en su polémico papel de conquistador, de someter a los pueblos del centro del territorio mexicano al dominio español. Es así que el Estudio salmantino se encuentra relacionado intrínsecamente con todo el acontecer de los primeros años de vida del virreinato de la Nueva España, que pasaría a ser el acontecer de la mayoría de los pueblos americanos.
Como modelo ejemplar, la Universidad de Salamanca se convirtió en objeto de imitación de toda nueva universidad fundada en los tres siglos de duración del periodo de la Colonia. Es por esto que en las bases fundacionales de la Real y Pontificia Universidad de México (21 de septiembre de 1551) por Cédula Real del Rey Carlos I de España, a petición del obispo de México, Fray Juan de Zumárraga, se estableciera que esta se guiaría por las mismas normativas y disfrutaría de los mismos privilegios que la Universidad de Salamanca, de cuyas aulas se habían graduado todos los oidores de la audiencia virreinal, encargados de poner en marcha el nuevo proyecto universitario.
Tras la independencia del país americano, 270 años después de su fundación, la Universidad Nacional y Pontificia de México se erige como sustituta de su antecesora, deshaciéndose del título de Real. Sin embargo, la universidad mexicana, como la de Salamanca, no sufrió su última reestructuración tras la finalización de los conflictos armados del primer cuarto del siglo XIX; en 1865, tras una nueva intervención francesa ​–esta vez a México directamente- el que fuera emperador del país americano por tres años, Maximiliano de Habsburgo, ordena la disolución de la Universidad de México, que no vuelve a nacer en forma de Universidad hasta que, gracias a los esfuerzos de Gabino Barreda y Justo Sierra, en 1910, Porfirio Díaz, presidente de la República Mexicana, ordena su fundación.
La Universidad Nacional de México, derivada de los estudios que se ofrecían en la Escuela Nacional Preparatoria, se constituye menos de dos meses antes del inicio de la Revolución Mexicana (20 noviembre de 1910) -con el apadrinamiento de tres universidades, entre las que se encontraba la de Salamanca-, por lo que su historia, como la del Estudio salmantino, se vio condicionada enteramente por los conflictos económicos, políticos y militares que acaecieron durante y después de su fundación. No es sorpresa que el que fuera rector de la universidad mexicana, además de secretario de educación pública, José Vasconcelos, se consagrara también como uno de los principales líderes postrevolucionarios, tanto en lo intelectual como en lo político, de la misma forma en que lo fue Miguel de Unamuno –sin llegar a levantarse en armas- durante la dictadura de Primo de Rivera y el comienzo de la Guerra Civil Española. 
El escudo y lema de la Universidad Nacional Autónoma de México; la cual obtuvo su autonomía tras una huelga estudiantil en 1929, fue ideado por Vasconcelos y reza “Por mi raza hablará el espíritu”. Representa a un águila real mexicana y a un cóndor andino, en forma de ave bicéfala, salvaguardando un mapa de Latinoamérica que se eleva sobre una representación del Valle de México. El ave bicéfala que enmarcaba el escudo de Carlos I no se encuentra, en cambio, en el escudo de la Universidad de Salamanca, encabezado por el sello papal y el escudo del reino de Castilla y León. 

El lema de la Universidad de Salamanca OMNIVM SCIENTIARVM PRINCEPS SALMANTICA DOCET (‘Los principios de todas las ciencias se enseñan en la Universidad de Salamanca’) -que no es el mismo que se encuentra en su escudo (SIGILVM VNIVERSITATIS STVDII SALAMANTINI)-, representa una misión ampliamente adoptada por ambas instituciones, como se puede observar en su oferta académica. La Universidad de Salamanca cuenta con 65 carreras, 83 másteres universitarios, y 40 programas de doctorado; por su parte, la UNAM, como universidad nacional, cuenta con 118 carreras, 41 programas de postgrado y 32 de especialización. Estas cifras representan un patrimonio de conocimiento y práctica docente que, tras las posibilidades de colaboración entre ambas universidades, a partir de la firma del convenio del SIELE y de las celebraciones del VIII centenario, será, en buena medida, un patrimonio compartido.
Una historia de colaboración educativa: más de un siglo de relaciones
La colaboración activa entre la Universidad de Salamanca y la UNAM no se remonta tantos años atrás como los que tiene la universidad española, no obstante, sí cubre todos los 106 de la actual universidad mexicana. El primer indicio de cooperación entre ambas instituciones se puede datar en el año de 1910, en el que, junto a las universidades de París y Berkeley, la Universidad de Salamanca fue madrina de la de México en su fundación.
Por culpa de los sucesos políticos que cambiaron a España como nación y que separaron y unieron de manera profunda a los nacionales de ambos países, no fue sino hasta 1977 que el rector de la USAL, Julio R. Villanueva, y el de la UNAM, Guillermo Soberón Acevedo, reanudan las relaciones interinstitucionales firmando un convenio de colaboración académica, científica y cultural entre ambas casas de estudio.
Gracias a este primer acercamiento se dio pie a que, en 2002, la Universidad de Salamanca concediera a la UNAM su máximo galardón para personas e instituciones, la Medalla de la Universidad; habiendo recibido el entonces rector de la USAL, Ignacio Berdugo, la medalla Isidro Fabela de la Facultad de Derecho de la UNAM el año anterior. Esta misma medalla fue concedida a Ricardo Rivero, decano de la Facultad de Derecho de la Universidad de Salamanca en el año 2016.
Además del convenio ratificado en 2016 por ambas universidades para la creación de las Cátedras Extraordinarias “Francisco de Vitoria ​– Fray Bartolomé de las Casas”, en 2009 ambas universidades convinieron en la creación de la Cátedra de la Universidad de Salamanca en la UNAM, “Diego de Castilla”. Ese mismo año el entonces rector de la universidad mexicana, José Narro Robles, visitó la USAL y firmó un convenio de movilidad de estudiantes con el rector José J. Gómez Asensio.
Ambas universidades han compartido, además de conocimiento, alumnos, profesores, investigadores y doctores honoris causa. Entre los alumnos más destacados se encuentran el dramaturgo novohispano Juan Ruiz de Alarcón, contemporáneo y rival de Lope de Vega; o más recientemente, el novelista Jorge Volpi, quien realizó sus estudios de grado y master en la UNAM doctorándose por la Universidad de Salamanca. 
Tras el exilio republicano de la guerra civil española, muchos de los intelectuales españoles de la época tuvieron que emigrar, lo que significó una gran pérdida para las universidades y el pensamiento español. México, siendo uno de los principales destinos para los exiliados, recibió en su universidad nacional a antiguos profesores de la Universidad de Salamanca, como Pedro Urbano González de la Calle (Literatura), Demófilo y Néstor de Buen (Derecho), Luis Recasens Siches (Derecho), Wenceslao Roces (Derecho), José Giral Pereira (Química) y José Puche Álvarez (Medicina).
De la misma forma en que han compartido alumnos y profesores, ambas instituciones han coincidido en otorgar el título de doctor honoris causa a 11 personas, entre las cuales se encuentran los escritores Carlos Fuentes (UNAM - 1996 | USAL - 2002) y Mario Vargas-Llosa (UNAM – 2010 USAL - 2016); los médicos Ignacio Chávez (UNAM - 1952 | USAL - 1977), Bernardo A. Houssay (UNAM - 1951 | USAL - 1966), Guillermo Soberón Acevedo (UNAM - 1996 | USAL - 1986), y Carlos Chagas Filho (UNAM - 1953 | USAL - 1986); los políticos Federico Mayor Zaragoza (UNAM - 2015 | USAL - 1996) y Ricardo Lagos Escobar (UNAM - 2007 | USAL - 2004); los abogados Manuel García Pelayo (UNAM - 1985 | USAL - 1971) y Hans Kelsen (UNAM - 1951 | USAL - 1954); y el matemático Michael Atiyah (UNAM - 2001 | USAL - 1992).
En 2016, la Universidad de Salamanca concedió el doctorado honoris causa al exrector de la UNAM, José Narro Robles, junto a Víctor García de la Concha, director del Instituto Cervantes y antiguo profesor de la Facultad de Filología de la USAL, por la firma del acuerdo del Sistema Internacional de Evaluación del Lengua Española o SIELE. El Estudio Salmantino también ha otorgado, junto a Patrimonio Nacional, el Premio Reina Sofía de Poesía Iberoamericana a dos antiguos alumnos de la UNAM, como son Ernesto Cardenal (2012) y José Emilio Pacheco (2009), quien ganara ese mismo año el premio Cervantes.
Si algo sabe de colaboración la Universidad de Salamanca lo atestigua el Premio Príncipe de Asturias de colaboración internacional de 1986 que recibió en conjunto con la Universidad de Coimbra, en Portugal. José Narro Robles recibió este mismo premio en 2009 en nombre de la Universidad Nacional Autónoma de México, en el área de comunicación y humanidades; premio de cuyo jurado fue presidente el catedrático de Teoría de la Literatura y Literatura Comparada en la Universidad de Salamanca, Ricardo Senabre.
Esta historia entrelazada por la comunicación, la colaboración y la generosidad en la transmisión y generación del conocimiento es la mayor fortaleza de una institución ocho veces centenaria ante los prospectos y desafíos del futuro. 
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